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Unidad  N°2: Somos Libres... para amar, ayudar  y respetar 
 

Recordemos: La persona es única 
Suele llamar la atención, al leer los Evangelios, el modo irresistible con que la persona de Jesús cautivaba a 

quienes se encontraban con Él. Esa fascinación y ese entusiasmo por Él y su mensaje llevaron a muchos discípulos a 
dejarlo todo y seguirlo.  

¿Qué era lo que los cautivaba? Fascinaban su forma de enseñar (Mt. 4,23; Mt. 13,36), su capacidad de acoger 
(Mc. 5,23-24), la firmeza de su carácter (Mt. 16,23), la bondad de sus acciones (Lc. 6,34; Mt. 19,15), la profundidad 
de su mirada (Mc. 10,21). En su dimensión humana, Jesús fue un hombre coherente.  

Es fácil construir el retrato de una persona. Bastan las pinceladas de un artista sobre la tela para plasmar los 
rasgos físicos de un varón y una mujer, o alguna de sus características sicológicas. Pero, ¿basta la imagen para 
conocer la identidad de una persona? Por supuesto que no. Es necesario acceder, además, a otras de sus 
dimensiones que constituyen su integridad esencial y profunda. ¿Cuáles son?  
• La persona es única. Toda persona es “alguien”, tiene una historia “propia”, 

es “única” e “irrepetible”. Eso nos hace a todos “distintos”, “diferentes” y, 
por tanto, “especiales”. Los seres humanos no somos producidos en serie, 
como las máquinas o instrumentos tecnológicos; somos personas dotadas 
de inteligencia, libertad y capacidad de amar.  

• La persona es imagen y semejanza de Dios. La dignidad de la persona se 
fundamenta en el origen de su existencia, es decir, en que es creación 
divina: “La dignidad de la persona humana está arraigada en su creación a 
imagen y semejanza de Dios. Dotada de alma espiritual e inmortal, de 
inteligencia y voluntad libre, la persona humana está orientada y llamada a 
estar con Dios” (CIC 358).  

• La persona ejerce su libertad y su voluntad. Una de las cualidades 
fundamentales de toda persona es su capacidad para elegir y escoger su 
propio camino y construirlo, a diferencia del animal, que es gobernado por 
el instinto. La persona es responsable de sus actos y de las decisiones que 
es capaz de tomar para proponerse un proyecto de vida que le permita ser 
feliz. Para ello debe hacerse responsable de sus decisiones, que la afectan a 
sí misma y también repercuten en los demás.  

• La persona es un ser social. La persona no es un ser solitario. Desde el 
principio de su existencia está llamada a vivir y convivir con los demás. “No es 
bueno que el hombre esté solo” (Gn. 2, 18), dijo Dios al crear el mundo. Este 
elemento es central en la maduración del varón y la mujer. Nadie se construye 
como persona con sus propios “medios”, en forma individual; todos 
necesitamos la ayuda de los demás. La familia es un elemento muy importante 
para la construcción de un ser social y sociable. 
 

La conciencia y los tipos de conciencia 
 
Como somos personas únicas e irrepetibles y responsables de nuestros actos, el Catecismo de la Iglesia Católica nos 

recuerda que tenemos conciencia: “En lo profundo de su conciencia el hombre descubre una ley que él no se da a sí 

mismo, sino a la que debe obedecer y cuya voz resuena, cuando es necesario, en los oídos de su corazón, llamándole 
siempre a amar y a hacer el bien y a evitar el mal: haz esto, evita aquello. Porque el hombre tiene una ley escrita por 
Dios en su corazón, en cuya obediencia está la dignidad humana y por la cual será juzgado. La conciencia es el 
núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el que está sólo con Dios, cuya voz resuena en lo más íntimo de ella"  
(G.S.16) 

Objetivo: - Reconocer en la conciencia una ayuda para reconocer nuestros aciertos y errores.  
    - Juzgar como debe formarse la conciencia. 
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¿Qué es la conciencia? 
 Como conciencia se define el conocimiento que un individuo tiene de sus 
pensamientos, sus sentimientos y sus actos. Como tal, la palabra proviene del 
latín conscientia, que se traduce ‘conocimiento’, es decir: con conocimiento.  
La conciencia es la capacidad propia de los seres humanos de reconocerse a sí 
mismos, de tener conocimiento y percepción de su propia existencia y de su 
entorno. En este sentido, la conciencia está asociada a la actividad mental que 
implica un dominio por parte del propio individuo sobre sus sentidos. Así, 
una persona consciente es aquella que tiene conocimiento de lo que ocurre 
consigo y en su entorno, mientras que la inconsciencia supone que la persona no 
sea capaz de percibir lo que le sucede ni lo que pasa a su alrededor. 
 
Para entender cómo funciona la conciencia aprenderemos algunas nociones: 
 
La Teología Moral trata de los actos humanos, es decir, de aquellos actos que el hombre ejecuta: 
 - con conocimiento y  - con libre voluntad y, por tanto, son los únicos a los que puede darse una valoración moral.  
“Los actos humanos, es decir, los libremente realizados tras un juicio de la conciencia, son calificables moralmente: 
- buenos o - malos” 
 
Veamos tipos de conciencia: 

1) Conciencia verdadera o recta: se debe seguir. Es aquella que juzga como bueno a aquello que es realmente 
bueno, o como malo a aquello que es realmente malo; es decir, juzga conforme a la ley moral  

2) Conciencia errónea o falsa: se debe salir de la duda antes de seguirla. Es aquella que juzga como bueno lo 
que es en realidad malo y como malo lo que en realidad es bueno. Es decir juzga con desacuerdo a la ley 
moral. 

a) De ignorancia vencible: la voluntad quiere la verdad y puede salir de su ignorancia. 
b) De ignorancia invencible: hay mala voluntad y no se quiere salir de su ignorancia. 

3) Conciencia cierta: Es la que juzga sin temor a la que la posibilidad de la contraria pueda ser verdad. Es decir 
juzga con firmeza. 

4) Conciencia Recta o Delicada: Es la que juzga rectamente con verdad o certeza. Esta conciencia se puede 
adquirir con una cuidada formación de la misma  

5) Conciencia dudosa: Es aquella que suspende el juicio de la conciencia por que la inteligencia no ve motivos 
entre las dos posibilidades de actuar.  

6) Conciencia probable: Cuando admite con probabilidad una de ambas probabilidades, admitiendo que la 
opuesta sea cierta, se llama conciencia probable  

7) Conciencia perpleja: Es la que no se atreve a juzgar porque piensa que es pecado tanto realizar un acto como 
omitirlo. 

8) Conciencia laxa: Es aquella que quita razón de pecado a cualquier acción que realmente la tiene, sin 
fundamento alguno.  

9) Conciencia cauterizada: Se llama cauterizada cuando por la frecuente repetición de un cierto tipo de pecado 
no llega a advertir su maldad. 

10) Conciencia Farisaica: es aquella que sensibiliza a la persona ante algunos actos externos, pero peca sin 
escrúpulo es materia de gran importancia.  

11) Conciencia Escrupulosa: Es aquella que teme cometer pecado en ocasiones sin ningún tipo de motivo 
fundado. La conciencia escrupulosa atormenta al que la posee suscitando dudas que ya fueron eliminadas 
anteriormente. Y esta escrupulosidad llega a la ansiedad neurótica que constituye más un estado enfermizo 
que ético. 

 
ACTIVIDADES: (puedes desarrollarlas en tu cuaderno) 

1) Busca y registra un  ejemplo de cada uno de los tipos de conciencia. 
2) Después de buscar los ejemplos observa y explica ¿cómo debe formarse la conciencia? 

Fundamenta. 

 


